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			Introducción

			En los medios de comunicación salen cada día referencias a temas como liderazgo, emprendimiento, proactividad, sectores emergentes, etc. Me contaron la cara de asombro que puso un empresario, hecho a sí mismo, que gestionaba el trabajo de más de mil personas, cuando le dijeron que él era un emprendedor; su reacción fue negar que lo fuera. Ni se había propuesto ser emprendedor ni había hecho cursos para adquirir esa condición; sin embargo, tenía los rasgos básicos propios de un emprendedor. Se había puesto a trabajar en su juventud, supo ver oportunidades donde otros veían problemas; con trabajo e intuición, puso en marcha un proyecto que funciona bien. Es probable que ahora tenga un gerente, sepa a quién acudir para consultas legales, etc. Sigue yendo a trabajar todos los días desde primera hora de la mañana.

			No hay un modelo único de directivo, ni de liderazgo, ni de emprendedor; hay rasgos comunes a casi todos. Las empresas tienen fases; se requieren unos rasgos diferentes en cada período de su historia para asegurar su continuidad. Las personas que ponen en marcha proyectos toman decisiones, unas acertadas y otras erróneas; pero son tenaces, capaces de aprender más y de recomenzar. Cada persona y cada proyecto tienen su historia. Algunas empresas son familiares, con los rasgos propios de esta modalidad; otras necesitan organizar departamentos, contratar técnicos en diversas materias... Al que supo ver un nicho interesante le debe suceder un organizador, evitando que la estructura crezca más de lo debido, pero normalizando tareas que inicialmente tenían un sello muy personal.

			Evitemos la falsa disyuntiva de si se nace o se hace; no son opuestas por necesidad, más bien se complementan. Si a buenas condiciones naturales se añade un ambiente propicio y una formación científica idónea, mejor que mejor. Partir de cero, olvidando la experiencia de siglos, de personas dedicadas a negociar, dirigir organizaciones, ejerciendo el liderazgo —aunque ni lo llamen así ni se sientan tales—, sería perder un legado que, usado de forma inteligente, ahorra pasos en falso y errores. Una manifestación de sabiduría es tener viva la capacidad de aprender: de la naturaleza, de observar el trabajo de otros, estar abiertos a nuevos planteamientos... Muchas personas han sentido ese germen dentro de sí escuchando y observando a quienes realizan un trabajo. Algunas, teniendo capacidad para crear grandes empresas, se limitan a una pequeña, pero han cultivado otras facetas de su vida con un equilibro mayor que si hubieran centrado todo su potencial en el trabajo.

			Las posibilidades son variadas, lo que no se contempla es que a nadie le vayan a buscar a casa para proponerle un empleo. Una frase, atribuida a diversos artistas, dice que en cada obra de arte hay un pequeño porcentaje de inspiración y mucho de transpiración. O, formulada de otra forma, la inspiración existe, pero tienes que estar con las herramientas en la mano. En estas páginas no descubriremos grandes cosas, pero quien lea despacio estas líneas y procurando hacer propio lo que considera valioso, quizá sepa más que los que se limitan a seguir caminos trillados por donde es más cómodo ir. En todo caso, avanzarán más que quienes viven la cultura de la queja, de lo mal que está todo, de los porcentajes de ni-ni o de personas con más de cincuenta años que están en el paro. Hay una parte del futuro que está en cada uno forjar, que debemos descubrir y hacer fructificar. Si lo transmitimos a otros, habremos realizado una tarea valiosa. A ser emprendedor se aprende por contagio en ambientes propicios.

		

	
		
			1. Ten un marco de referencia vital

			En qué consiste

			Todos nos movemos en coordenadas vitales que dan sentido a nuestra vida. La respuesta a la pregunta básica de ¿quién soy?, resulta esencial para tener un marco vital. Una respuesta es que somos seres únicos e irrepetibles, queridos por sí mismos y cuyos rasgos esenciales son la libertad, la inteligencia, la voluntad y la capacidad de trascenderse amando. Que el ser humano sea alguien con un destino trascendente es radicalmente distinto a considerar que es un simple paso más en la escala evolutiva del universo. La respuesta de Ramón y Cajal, famoso científico, a una periodista es ilustrativa; el premio Nobel, le dijo: «Puede usted afirmar que no sé las respuestas a las preguntas más importantes de mi vida». El ser humano tiene dignidad propia; para unos esa dignidad tiene su origen en Dios; otros la fundamentan en la percepción de que el ser humano no es algo, sino alguien; que su dignidad no depende de lo que tenga, sino de lo que es, persona. El desarrollo o no de esos aspectos citados puede dar sentidos muy diversos a la propia vida. El trabajo es parte del proyecto vital, pero ni el único ni el más importante. Los jóvenes, en encuestas repetidas, valoran la familia y la solidaridad más que el trabajo. Si están bien ordenados no se oponen entre sí; el sentido de la vida, la familia, los valores y las formas de cultivar la personalidad son aspectos de un marco de referencia. 

			Explicación del criterio

			De la respuesta personal a las cuestiones anteriores y de la forma de vida que llevemos depende el enfoque del proyecto profesional. Si tengo claras las prioridades en mi vida, sabré el lugar que ocupa en ellas el trabajo; las decisiones que tome para el desarrollo profesional deberán ser acordes con el proyecto vital. El trabajo y sus consecuencias forman parte de un conjunto que debe ser armónico. El valor que la familia ocupe en mi escala de valores, es decisivo al tomar decisiones profesionales. El comienzo de la vida laboral puede o no coincidir con el noviazgo; decisiones como trabajar en el extranjero deben ser tomadas de forma acorde a ese proyecto. Al casarse tienen que estar contrastados los pilares de la vida de cada cónyuge; ya no toman decisiones por libre, sino familiares. Ya no son dos proyectos aislados, sino un proyecto común compartido. Un mal enfoque de la carrera profesional puede arruinar la vida familiar, porque no la hace viable o porque la destroza una vez comenzada. La mujer se ve en tesituras crueles y reprobables; es frecuente que antes de contratarla se le pregunte sobre sus planteamientos familiares como esposa y madre. No es fácil conciliar la vida laboral y familiar, pero es preciso conseguirlo. Primero por respeto a la dignidad de la mujer; también porque no tiene sentido que el talento desarrollado durante años no se aproveche para el bien de la sociedad. De la falta de flexibilidad en los planteamientos, sale penalizada la mujer. Por si no bastan las razones citadas, el declive demográfico de Europa es tan grave, que caminamos hacia una sociedad insostenible por la caída de la natalidad. Si no se logra esa conciliación, la mujer puede verse ante disyuntivas que no debieran serlo. Conciliar es un reto irrenunciable; valorar el trabajo del hogar como algo esencial es otro. Apostar por el éxito profesional a toda costa, suele llevar a terminar como jubilados solitarios. 

			La vida profesional exige renuncias, sacrificios, disponibilidad, pero si hay un marco superior que preside mi vida, seré capaz de decidir mejor si acepto o no algunos empleos. La jornada laboral puede ser más larga en los años iniciales, pero lo ordinario es llegar a una fase profesional en la que algunos ascensos pondrían en peligro los estudios de los hijos, la unidad física de la familia, etc. No es sencillo decidir en esas coyunturas; hay veces en las que casi hay que escoger entre permanecer juntos sin un futuro profesional claro o mantener el nivel de vida a costa de una difícil coyuntura familiar. Será preciso ser creativos para buscar fórmulas conciliadoras y, a la vez, fuertes y coherentes con la escala de valores elegida.

			Conjugar dedicación, prestigio, con la atención a otras áreas de la vida, requiere tomar decisiones que unas veces se pueden presentar duras y otras claras, como la luz del día. No todo está en nuestra mano; de hecho, muchas familias emigran más o menos lejos para sobrevivir, pero, en lo posible, debemos procurar ser protagonistas de nuestras decisiones y no ir a remolque de lo que otros decidan por mí. 

			Un elemento relevante es la ética profesional. La afirmación de que toda persona tiene su precio no es cierta. Es deseable que, fruto de una clara conciencia sobre lo bueno y lo malo, la persona resista las presiones y opte por una conducta que le lleve a sacrificar beneficios materiales si la propuesta no es honesta. El principio que dice: el fin no justifica los medios es de una claridad meridiana. La dignidad humana no es negociable; si se renuncia a una dimensión de la persona, todo pasaría a ser negociable y el ser humano en lugar de ser algo valioso, un fin en sí mismo, pasa a serlo solo en la medida en que sirva para el fin que se pretende. Tratar como objetos a seres humanos puede dar beneficios materiales, pero destruye a quien así actúa.

			Ver personas en los colaboradores se aprecia en el siguiente relato: Charles Plumb era piloto de un bombardero en la guerra de Vietnam. Un día, su avión fue derribado. Plumb se lanzó en paracaídas, fue capturado y pasó seis años en una prisión vietnamita. Al regresar a Estados Unidos, dio conferencias contando su odisea. En una ocasión, en un restaurante, un hombre lo saludó: «Hola..., usted es Charles Plumb, era piloto en Vietnam y lo derribaron, ¿verdad...?». «¿Y usted, cómo sabe eso?», le preguntó Plumb; «Porque yo plegaba su paracaídas; parece que le funcionó bien, ¿verdad?». Plumb casi se ahoga de la sorpresa; «Claro que funcionó. Si no hubiera funcionado, hoy yo no estaría aquí». Plumb no durmió esa noche, preguntándose: «Cuántas veces lo vi en el portaaviones, y no le salude, porque yo era piloto y él marinero». Pensó en las horas que ese marinero pasaba en las bodegas del barco enrollando los hilos de cada paracaídas. Ahora, Plumb comienza sus conferencias con esta pregunta: «¿quién plegó hoy tu paracaídas?». Todos tenemos a alguien que nos ayuda y a quien podemos olvidar saludar, dar las gracias, decir algo amable.

			Cultivar la personalidad; el temperamento es innato, el carácter se forja y la personalidad se desarrolla. Medios para ayudar a madurar la personalidad son los que enriquecen las cualidades del ser humano: cultura, esfuerzo por vivir el autodominio, la generosidad, saber tratar a los demás... El campo es grande, pero se concreta en leer libros valiosos, escuchar música que ennoblece el corazón, ver películas que, además de ser amenas, cultivan valores humanos… Aristóteles resumió estas facetas en una frase: Hacer amable la virtud. La madre Teresa de Calcuta, en otra: El fruto del silencio es la oración. El fruto de la oración es la fe. El fruto de la fe es el amor. El fruto del amor es el servicio. El fruto del servicio es la paz.

			Aplicaciones prácticas

			Saluda a las personas con las que trabajas. Mejor si les miras a la cara, así podrás ver si están alegres o si tienen los síntomas que acompañan a la gripe.

			Ante una oferta profesional, valora no solo el contenido sino la forma en la que afecta a otras dimensiones de tu vida.

			Procura ser coherente entre lo que piensas y lo que haces. Los valores se reflejan en todos los ámbitos.

			A veces ser éticamente honesto es rentable materialmente, otras no. Tu conducta no puede depender de la rentabilidad económica, sino de tu escala de valores.

			Exigir estar más tiempo del que ocupa la jornada laboral es una práctica reprobable, pero frecuente. Piensa en el tipo de trabajo que te permita atender bien a tu familia. 

			Aprovecha el tiempo durante la jornada laboral y vive la puntualidad al entrar y salir.

			Hay prácticas profesionales que pueden ser legales e injustas. No debes aprovechar una legislación favorable si no responde al principio de la justicia.

			Para trabajar con eficacia, aprende a hacerlo. A ciertos niveles profesionales no basta la buena voluntad sino que se requiere, además, una sólida preparación profesional.

			Que tu estilo de vida sea lo más claro posible; sin dobles raseros según con quién estés o donde te encuentres. 

			Ten claro que la dignidad del trabajo no depende del prestigio social que comporte, sino de su calidad y del espíritu de servicio con el que se hace.

			Valora a las personas por ser únicas e irrepetibles, dignas de respeto.

			Alguna vez tendrás que hacer más de lo que debes hacer por ley y otras veces tendrás que saber decir «no» sin sentirte mal por eso. 
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